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El problema de la intensidad y de la du-
" ración ' de la iluminación en el caso de las 
ponedonis, reviste notable in terés dada su 
influencia sobre los resu Itados productivos 
de las aves. 
Por este motivo creemos interesante ex-
poner el criterio recomendado en Holanda 
a cargo del I nstituto Experimental de Avi-
cultura "Sperdelholt, que se diferencia bas-
tante de otros esquemas propuestos gene-
ralmente en Europa. 
Dicho sistema prevé proporcionar 7 ho-
ras diarias de luz desde el i'lacim iento hasta 
la 20.' semana de vida. En seguida se au-
menta el fotoperíodo en 15 minutos sema-
naies, Ilegando a alcanzar 17 horas diarias 
de luz a la 62.' semana de vida de las pone-
doras. 
Las pollitas así tratadas empiezan a po-
ner a la 20.' semana de vida y se obt iene un 
porcentaje de puesta del 85 por ciento, des-
de la 31 a la 52 sema nas de vida, como me-
dia general. 
Según el Dr. Maton, Director del Institu-
to Experi mental de Técnicas Agrlcolas, de 
Merelbeke, en Bélg ica, la intensidad de ilu-
minación mas aconsejada es la de 15 lux. 
En los ga ll ineros con i luminación natu ral se 
ha ten ido que reduc ir con cortinas o panta-
llas la intensidad de la luz solar hasta conse-
guir una .semioscuridad, a fín_ de evitar el 
caniba l ismo. 
En Bélgica, para los ga llineros con venta-
nas, ha alcanzado una cierta difusión el es-
quema "stepdown, step-up", apl icado a ba-
se de disminuir gradualmente la duración 
del d ía desde 24 horas en el nacimiento 
hasta alcanzar las 8 horas luz, a las 16. ' se-
mana. 
Esta última duración del dia se mantiene 
entonces hasta el inicio de la puesta, au-
mentando después 20 minutos semanales 
hasta alcanzar 14 noras diarias de luz. 
La duración del d ía-I uz aSI ob'tenida se 
mantiene hasta que se registre una conside-
rab le d isminución de la puesta, Se conce-
den entonces, de manera esporad ica, au-
mentos graduales de 1 a 2 horas luz de mas, 
hasta alcanzar hacia el fina l del período de 
puesta, las 20-22 horas de luz. 
Observaciones para las futuras 
reproductoras 
El autor antes citado recuerda la necesi-
dad de tener en cuenta unas particu lares 
observaciones para las pol I itas destinadas a 
la reproducción. 
La du ración del dia luz debe ser de 24 
horas durante toda la 1.' sema na de vida. 
De la primera a la 6.' sema na no existen su-
gerencias sobre esquemas f ijos de ilumina-
ción. 
Desde la 6.' semana hasta el com ienzo 
de la puesta se sugiere un fotoperíodo cor-
to, según una u otra da estas dos va riantes : 
al De 6 a 8 horas diarias durante todo es-
te per íodo. 
bl 14 horas luz en la 6' semana segu idas 
de una reducción semanal aproximadamen-
te de 25 minutos, hasta alcanzar las 7 horas 
a los cinco meses y medio. 
Este esquema de dlas cortos retrasa el 
inicio de la puesta, pere esta diferencia vie-
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ne después compensada ya que las aves po-
nen un mayor número de huevos. 
El dia corto no debe ser causa para que 
las pollitas consuman una cant idad insufi-
ciente de pienso. Por esto debe procurarse 
que las pol litas dispongan del suficiente es-
pacio de comedero y, en el caso de rest ric-
ci6n del pienso debe sum'inrS'trarseel pienso 
en mayor número de raciones diarias. 
Reproductoras en puesta 
Para reproductoras en puesta Matan su-
giere dos posibles esquemas de iluminaci6n, 
a escoger entre ellos, los cua les detallamos a 
continuaci6n: 
1) Adopci6n sin mas, desde el principio 
de la puesta, de un d la de 14 horas, a man-
tener durante todo el per Iodo de puesta, 
con alternativas eventuales de dos sema nas 
a 14 horas y de 2 sema nas a 18 horas. 
2) Paso de las 6-8 horas luz del princip io 
de la puesta a un incremento peri 6dico de 
18 minutos cada semana. 
Las reproductoras son muy sensibles a 
los facto res de stress, por lo que pueden 
verse afectadas por bruscas variaciones cli-
milt icas, corrientes de aire, ruidos imprevis-
tos y otras causas de molestias. Asimismo, 
la densidad de poblaci6n por un idad de su-
perficie debe vig i larse con mayor atenci6n 
que para las ponedoras de huevos de con-
sumo. 
Debe tenerse presente que 6 ga llinas 
Leghorn por m2 representan en conjunto 
un peso vivo aprox imado de 12 Kg./m 2 , 
mientras que 4 reproductoras pesadas por 
m2 alcanzan en conjunto un peso aproxi-
mado de 14 Kg./m2 . 
Para el caso de las reproductoras pesadas 
debe tenerse presente que la productividad 
decrece con bastante rapidez al aumentar la 
edad, a parti r del 9.° o 10.° mes de produc-
ci6n. El pro longar el per(odo de manteni-
miento de dichas ponedoras no tiene nin-
gún sentido desde el punto de vista econ6-
mico. 
Sigue existiendo el problema de los galli-
neros con iluminaci6n natural, a través de 
ventanas y lucernarios de diversos tipos. Se-
gún el parecer de técnicos holandeses y ale-
manes también en este caso se puede seguir 
con algunas precauciones, un buen régimen 
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de iluminaci6n grac ias al recurso, hoy en 
día bastante difundido, del empleo de cor-
tinas y pantal las contra la luminosidad ex-
cesiva. 
Asimismo, deben tenerse siempre presen-
tes las dos siguientes recomendaciones basi-
cas: 
1) No incrementar jamas la duraci6n del 
dia durante el per lodo de cria de las polli-
tas. 
2) No reducir nunca el plan de ilumina-
ci6n durante el perlodo de producci6n. 
Para las pollitas nacidas entre el l'" de 
abri l y el 31 de julio, sera suf iciente la ilu-
minaci6n natural pero, a part ir de la 21 se-
mana de vida, ésta debení suplementarse 
para garant izar a las aves de 14 a 18 horas 
diarias de luz. 
Para las po lli tas nacidas ent re el _1.° de 
agosto y el 31 de marzo siguier:te, la dura-
ci6n del dia sení en principio de 24 horas 
hasta adaptarse, hacia la 21 semana, a la du-
rac i6n norma l de la iluminación natural. Se-
guidamente debera ajustarse este fotoper lo-
do a la il uminac i6n natural, aumentando 
cada sema na 15 minutos aproximadamente 
hasta alcanzar las 17-20 horas diarias de 
luz. 
Un técnico francés, Delaveau, ha publica-
do observaciones muy interesantes sobre es-
te argumenteo, con vist as a reducir sensib le-
mente la duración del d (a para las ponedo-
ras, con considerab le ahorro de energ (a 
eléctrica. 
A prop6sito de esta podemos cita r las in-
vestigaciones de Van T ienhoven y de Os-
trander -ver tab la 1-, segú n las cua les no 
existiria ninguna diferencia entre los por-
centajes de puesta de las ponedoras a las 
que se ha sometido a un plan clasico de 16 
horas luz o los de aque llas otras que han se-
guido uno u otro de los dos esquemas si-
guientes: 
a) 2 horas luz - 10 horas oscur idad - 2 
horas luz - 10 horas oscuridad. 
b) 2 horas luz - 12 horas oscuridad -
2 horas luz - 8 horas oscur idad. 
Tanto el plan a) como el b) reducen a 
s610 4 horas la duración con junta del dia. 
A la econom la de un 15 por ciento de ener-
gia como mínimo, se añade un ahorro de 
pienso que, sobre todo en el caso del plan 
b) puede llegar a ser de 1,8 Kg. por pon e-
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Tabla 1. Resultados de Ostrander con un fotopedodo muy reducido. Los datos se refieren 
al pedodo de octubre a marzo siguiente. 
Slstemas de lIumlnaci6n (* ) 
% de puesta 
N.o huevos por ga ll ina 
Consumo de pienso por ponedora, Kg. 
Peso medio del huevo, g. 
L = horas de luz ; D = horas de 05curidad. 
·.dora y año. Para comp letar estos datos po-
demos añadir que para economizar de una 
forma sensible energ¡'a y pienso, se han pro-
puesto también unos planes de iluminación 
alterna, con 15 minutos de luz y 45 de os-
curidad, en sucesiones ci'clicas durante las 
24 horas del d¡'a o también con suminist ros 
de 15 minutos de luz por cada 4 horas de 
oscu ri dad. 
Naturalmente, a la duración de la ilumi-
nación se añaden los problemas de la inten-
sidad luminosa. Esta última no parece tener 
por sl' misma una in fluencia espec ial sobre 
el consu mo de pienso de las ponedoras y 
tampoco sobre la mortal idad, pero sl' sobre 
la producción. Precisamente los niveles de 
¿Por qué huevos marranes? (Viene de pêl'gina 304) 
Esto ha creado otros problemas para 
los seleccionadores porque el peso del hue-
vo t iende a disminui r al mismo tiempo que 
el peso corporal y casi todos los mercados 
de huevos marrones t ienen una demanda 
fuerte por sólamente huevos que pesan 60 
g. o mas. Sin embargo, estas correlaciones 
no son de ninguna manera perfectas y mu-
chos buenos h ¡'bridos de huevos marrones 
ahora combinan un peso de huevo acepta-
ble, con una buena eficiencia de la conver-
sión del pienso. Muchas vetes se hace la 
pregunta, "¿¡Iegara un d ia la eficiencia de 





puesta tlenden a aumentar a partir de una 
intensidad de 5 lux y hasta los 25 lux 
( 1 ) . 
Sin embargo, nunca se llega a este grado 
de extrema intensidad. En explotaciones de 
bater ¡'as Delaveau considera suficiente pro-
porcionar 10 lux a las ponedoras que se ha-
Ilen mas lejanas de los puntos de ilumina-
ción. Debera tenerse presente que la inten-
sidad luminosa disminuye en proporción 
con el cuadrado de la distancia entre el 
punto de luz y la superficie ilum inada. 
(1) No estamos de acuerdo con esta afirmación pues toda 
la bibliografia sobre el tema coincide en que a partir de 10 
a IS lux ya no se obtiene ninguna ventaja sobre la puesta. 
(N . de la R. ) 
producción Ciè los huevos marrones a igua-
lar a la de los huevos blancos?" 
La respuesta probablemente es negativa 
y la razón es que, aunque la diferencia en-
tre las estirpes ha dism inuldo durante los 
últimos 20 años, también se sigue progre-
sando, aunque lentamente en mejorar la efi-
cienc ia de las ponedoras de huevos blancos. 
ASI, pese a que las aves de huevos ma-
rrones prosiguen su r itmo de mejora, 
muestran pocas señales de igualar o sobre-
pasar a sus competidoras de huevos blan-
cos. 
